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			Breve introducción

			Lo que estoy a punto de compartir tiene el calificativo de «libro» simplemente porque cumple los requisitos estipulados para ser considerado como tal; portada, número determinado de palabras, etc.

			Pero si lo que esperas es un texto ortodoxo perfectamente estructurado y bien ordenado, lamento decepcionarte porque no se trata de eso en absoluto.

			Es caótico, desordenado, sin relación aparente, aunque conectado desde la primera palabra hasta la última. Como tú. Como yo. Pero no por eso dejamos de ser válidos. No por eso dejamos de ser un caos precioso del que surge una belleza indescriptible. Que encajemos en la definición de una palabra, no nos convierte en ella. No nos define, ¿verdad? Pues igual que este «libro».

			Lo que voy a compartir a continuación son reflexiones sobre los factores que mayor impacto tienen en nuestra felicidad y en la consecución de nuestras metas, así como las formas de superarlos.

			Así que; si eres alguien que siente una profunda insatisfacción con su vida, que no sabe de dónde proviene, y deseas con toda tu alma encontrar esa respuesta, esa verdad que tanta angustia te ocasiona: ¿quién soy? ¿Cuál es mi propósito? ¿Por qué no puedo cambiar? ¿Cuáles son los pasos? ¿Dónde están los maestros?; este es tu sitio y espero poder acompañarte en la magnífica aventura que te espera. Espero, de todo corazón, que halles la paz tras encontrar tus propias respuestas a las cuestiones más abrumadoras de la vida.

			Soy fiel creyente de que cada uno tiene su camino y su verdad. Espero serte de ayuda y que con la última de mis palabras se haya despertado algo en ti que te permita descubrir eso que tanto anhelas y lograr todo lo que siempre has soñado.

			Recuerda, no hay estructuras. Este libro es como tu mente. Salta de una idea a otra y de repente lo enlaza con otra, hasta que te das cuenta de que todo estaba conectado desde el principio.

			Así que, abre tu mente y tu corazón, conecta con las palabras, pero, sobre todo, con la parte de ti que se identifica con ellas.

			«Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libre». Juan 8:30–36

		

	
		
			Parte 1
Víctimas de la inconsciencia

		

	
		
			Filosofía de vida

			La vida, su esencia, puede ser interpretada de infinitas formas. Probablemente, exista una manera de ver la vida por cada ser humano que habita el mundo. No obstante, estaremos de acuerdo en que hay dos formas predominantes sobre todas las demás.

			La filosofía de vida basada en la existencia de un destino previamente escrito, incluso antes de haber comenzado a respirar. Nuestra vida ya ha sido determinada y no hay nada que hacer al respecto así que ¿para qué preocuparse? Algunos combinan este destino con la existencia de un Dios todopoderoso que te ha hecho vivir esa vida por una razón mayor; estos son los soñadores. En definitiva, alerta espóiler, nunca hacen nada para mejorar sus vidas. Total, es el deseo de Dios.

			Sin embargo, hay otros, llamados resilientes.

			Estos, creen en la creación de su propio destino a partir de sus decisiones. Cada decisión inevitablemente le conducirá hacia una dirección u otra . Pero no creen que esté escrito, ellos consideran que son los escritores de su propia historia. Y te preguntarás: ¿a qué se debe eso de llamarles «resilientes»? Ello se debe a que son plenamente responsables y consecuentes de sus actos y hacen frente a su destino sin mirar atrás.

			Además, estos seres superiores también creen en Dios, pero en un Dios que actúa como guía, apoyo y que lo único que desea es que sea la mejor persona que pueda ser, lo que comúnmente se denomina como «la mejor versión de ti». Así que éstos, los resilientes, jamás caminan solos. Viven embarcados en una aventura de acción-error-aprendizaje-continuación a fin de crear su mejor destino, junto a su mejor compañero de viaje.

			Pequeño inciso; digo «Dios», ya que es el término común. Puedes llamarlo como más familiar te resulte: Universo, conciencia universal... Al fin y al cabo, todos somos seres humanos, todos hemos sido creados por un mismo creador, indiferentemente de cómo decidamos llamarle. Al fin y al cabo, todos rezamos a un mismo dios.

			Si no eres creyente, no te preocupes. Yo negué a Dios durante mucho tiempo. Pero en cada momento puedes elegir creer. El hecho de que nunca hayas sido creyente o que, hace media vida que dejaste de serlo, no te impide encontrar el camino de vuelta. Para mí, creer en Dios y refugiarme en su guía fue lo que me ayudó a llenar el vacío existencial que me acompañó durante toda una vida. Hoy, me siento completa y jamás me he vuelto a sentir sola.

			Quizás, si eres un tanto escéptico (todos lo hemos sido debido a nuestros condicionamientos), te cueste creerme. Por lo tanto, te invito a que lo compruebes por ti mismo. Que le des una oportunidad a Dios de acompañarte en este maravilloso viaje que es la vida y, sobre todo, te des la oportunidad a ti de llenar esos vacíos que te impiden continuar. La oportunidad de conectar contigo y con lo superior a todos a nosotros.

		

	
		
			Tiempo

			¿Qué es tiempo? Si buscáramos su significado en la Real Academia Española encontraríamos la siguiente definición:

			«Magnitud física que permite ordenar la secuencia de los sucesos, estableciendo un pasado, un presente y un futuro, y cuya unidad en el sistema internacional es el segundo».

			Sin embargo, me atrevería a decir que su definición es, incluso, más sencilla. El tiempo es vida, así de simple.

			El tiempo es lo que tenemos de vida. Cuando el tiempo se acabe, se acabará consigo la vida. Por lo tanto, podríamos decir que somos seres vivos o, lo que es lo mismo, que somos tiempo.

			No obstante, ¿cuánto tiempo desperdiciamos a lo largo de nuestra vida? Esperando a que se dé el momento idóneo para realizar las cosas que sentimos debemos hacer. Esperando que sea la situación perfecta para actuar, aún a sabiendas de que la perfección no existe. La razón reside en la comodidad que encontramos al dejar el control de nuestra vida a factores externos tales como:

			«Cuando tenga dinero...»

			«Cuando tenga el trabajo perfecto...»

			«Cuando encuentre la pareja...»

			«Cuando me independice...»

			Y así un sinfín de excusas más que lo único que hacen es restar tiempo al reloj de nuestra vida que, por suerte o por desgracia, si se para, no espera por nadie, continúa su cauce sin mirar atrás.

			Y de ahí surge el mayor de los interrogantes. Ya que, si somos conscientes de que el tiempo se acaba y la vida con él, y que el mejor momento para tomar acciones acordes a lo que realmente nos hace felices es ahora, ¿por qué decidimos deliberadamente sabotearnos a nosotros mismos y postergar dichos actos? Dejándolos de esta forma para un mañana que no sabemos si llegará.

			Pues, volviendo a nuestra famosa frase extraída de la Biblia: «Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres».

			Todos somos conscientes de la gran verdad que se esconde tras la pérdida del preciado e incierto tiempo que tenemos. Todos sabemos que el reloj podría pararse en cualquier momento y, aún así decidimos ignorar esa verdad. Decidimos vivir en la mentira de la vida eterna en la que siempre hay un mañana para cumplir con las metas, cuidar de lo que realmente amamos y convertirnos en aquellos que siempre anhelamos ser.

			Pero mañana las oportunidades van y las personas se alejan. Cuando te das cuenta, has perdido a personas que te amaban de verdad por pensar que mañana el ego simplemente desaparecería y te permitiría pedir perdón e ir a por lo que quieres. Pero no. Ni tú eres el ego ni mañana va a pasar nada diferente de lo que te ocurrió hoy si no te mueves y haces lo que debes hacer para quedarte satisfecho y con la conciencia tranquila de haberlo intentado al máximo. De no haberlo dejado al azar de la posibilidad de un mañana en el que simplemente te despiertas con la valentía y los recursos por arte de magia. Si quieres que algo cambie, debes cambiar tú primero. Dejar de aplazar y empezar a hacer. No hay otro camino, ese es el único camino a tu éxito. Hacer, hacer y seguir haciendo.

		

	
		
			Tu propósito de vida

			En la búsqueda de dicho propósito te inundan un sinfín de cuestiones de la índole de ¿quién soy en realidad?, ¿qué me hace feliz?, ¿qué clase de vida quiero vivir?, ¿a qué me quiero dedicar?, ¿qué huella quiero dejar en el mundo?

			A simple vista parece uno de los mayores enigmas de la vida. En efecto, lo es, debido a que la mayoría de las personas llegan al final de sus vidas sin conocer las respuestas a estas preguntas y, por tanto, viviendo toda su vida con una sensación de vacío imposible de llenar.

			Muchas veces adoptamos la tendencia de creer que el propósito se traduce en alguna misión de vida. En realizar algo grandioso o en convertirte en héroe o mártires siguiendo las referencias presentadas por el cine, pero no. Permíteme decirte que el propósito va más allá de eso.

			Vivir una vida con propósito va más allá de un trabajo. Va sobre la clase de vida que quieres vivir. Los hábitos que te gustaría tener. La persona que te gustaría ser. Las metas que querrías conseguir. A qué te gustaría dedicarte para obtener los ingresos necesarios para vivir una vida digna. Así como qué es aquello que puedes aportar al mundo.

			Dar respuesta a estas cuestiones no es tarea fácil, pero sí es tarea vital. Suponen la clave de lo que muchos denominan como felicidad y realización.

			Sin embargo, una vez buscas dentro de ti las respuestas, éstas brotarán desde lo más adentro de ti y te darán la clave de tu libertad. Pero si quieres ser realmente libre, deberás ir a por ello con todo lo que tienes. Confiar en el proceso y no rendirte jamás hasta que tus sueños se conviertan en tu realidad.

			De ahí la importancia de conocernos a nosotros mismos por encima de todo, nuestras pasiones y lo que nos hace perder la noción del tiempo. Esa armonía que brota del más profundo conocimiento de lo que habita en tu alma te abrirá todas las puertas necesarias para que llegues al éxito que tú mismo te has propuesto.

			Conocerte a ti, tus mayores destrezas y tus debilidades son clave para poder vivir una vida plena en armonía con lo que eres y con lo que tienes.

			Todos tenemos defectos, pero hay que tener en cuenta que habrá cosas de nosotros mismos que nos serán muy difíciles de cambiar. Otras incluso, imposible. Debes aprender a vivir con ciertas cosas de ti y cambiar todas aquellas que son nocivas para ti y que tienen solución. Ya sea a nivel físico, emocional o de personalidad. Cambia lo que sea posible, acepta e integra lo que no. Esto te hará una persona resiliente y extremadamente fuerte. Conocer tus demonios, aceptarlos e incluso amarlos será el arma perfecta para poder lidiar con la oscuridad que también habita en otros.

			En esta vida y en cualquier otra no hay mayor fuente de dolor que la que proviene de la incertidumbre o del desconocimiento profundo de nosotros mismos.

		

	
		
			Proceso de demolición

			El crecimiento es un proceso DEMOLEDOR. En ocasiones, la vida te tira al suelo y te derrumba. Te hace vivir alguno o todos tus mayores temores. Te ahoga en una oscuridad profunda de la que no sabes si podrás salir. Pero lo haces. Sales. Encuentras un pequeño atisbo de luz y te aferras a ella con todo tu ser. Y lo logras. Y después de la enorme y dolorosa demolición llega la RESURRECCIÓN.

			Convirtiéndote en un ave fénix que muere y resurge de sus propias cenizas. Metafóricamente, podríamos hablar de la muerte de nuestra antigua versión y nuestra resurrección como una mejor versión de nosotros mismos.

			Se trata de destruir todo lo que no aporta valor a tu vida. Se trate de lo que se trate. Hábitos, personas, trabajos incluso, tu propia personalidad. Si hay rasgos de tu personalidad que no te favorecen y resultan perjudiciales para ti y para los demás, ¿por qué no cambiarlo? Una vez destruyas todo, tendrás la oportunidad de construirte de nuevo. Elegir quién y cómo quieres ser.

			Abandonar una vida como si de una muerte se tratase, y darte una segunda vida dentro de la misma. Parece algo complejo, pero es en realidad fascinante. La posibilidad de crear otra vida dentro de una misma vida. Como bien dice el autor de El poder del ahora: «Morir antes de morir y descubrir que no hay muerte».

			Lo que hallarás después de la demolición será la pura manifestación de lo realmente significa vivir. Vivir bajo tus reglas y a tu modo. Saborear cada instante sabiendo que estás viviendo una segunda vida. Que se te ha dado una oportunidad. Que has ido al infierno y has vuelto sintiendo el paraíso allá donde vas. Resiliente. Renovado. Resucitado.

			La fuerza para recorrer este camino puede provenir de múltiples fuentes. Aunque muchos estaremos de acuerdo en que alguien, durante el camino, nos tendió su mano y nos llenó de fe. Sí, estoy hablando de nuevo de nuestro guía, al que puedes llamar como desees, Dios, Universo, conciencia universal o, quizás tenga un nombre concreto y se trate de una persona conocida o desconocida que fue enviada por ese dios para ayudarte, para apoyarte o darte fuerzas para continuar.

			Así que, si te encuentras en el fondo del pozo, este mensaje es para ti. Encuentra tu luz, aférrate a ella y resurge como el ave fénix. Hay belleza después de la destrucción. Hay libertad después del profundo dolor. No estás ahí para quedarte, estás ahí para encontrarte.

		

	
		
			Catarsis

			Probablemente, antes de aventurarte a la lectura de este libro habrás buscado qué significa eso de catarsis, ¿verdad?

			Todas las definiciones del término catarsis acaban en una simplificación majestuosa denominada «purificación». La purificación requiere un dolor previo que posteriormente es transformado en algo hermoso. Se trata de una liberación después de mucho tiempo de represión.

			Otra de las mágicas manifestaciones de este fenómeno lo propone como una eliminación de todos aquellos pensamientos y sentimientos que nos perturban. Dejando, por tanto, detrás de tal destrucción, el alivio del silencio y del control de la propia mente. Consiste en dejar atrás, olvidar, pasar página a todo aquello que ha estado entorpeciendo nuestro camino y nuestro bienestar desde nuestro propio interior. Desde nuestra propia mente.

			En definitiva, alude a olvidar todo aquello que ya no tiene utilidad en nuestro presente. Trascender todo aquello que nos ha causado dolor. Transformarlo en algo mejor, en algo útil. Sacar la lección, olvidar el reproche. Permitirte liberarte de todas aquellas voces que gritan en tu cabeza en forma de pensamientos negativos. En forma de inseguridades. En forma de miedo.

			Experimentar una catarsis, al igual que lo expresado anteriormente, es un proceso de DEMOLICIÓN y RECONSTRUCCIÓN y todo lo que queda es alivio y una gigantesca LIBERACIÓN.

		

	
		
			Las diferentes versiones de uno mismo

			Como bien sabemos todos por propia experiencia, la vida se basa en un cambio constante. Cambios de residencia, de parejas, de estados, de apariencias, de modas, de trabajos y un sinfín de cambios más que vamos experimentando a medida que la vida avanza.

			Pero si somos conscientes de tal hecho, ¿por qué cuesta tanto asimilar que las personas sufren estos mismos cambios vitales?

			Cambios que podemos llamar VERSIONES. Hay versiones pasadas de nosotros mismos que ya no existen. Murieron en determinado punto de nuestra existencia. Ya sea por madurez en la que los gustos y las ideas cambian siguiendo su curso natural, o bien porque decidimos acabar con ellas. Renunciar a ellas y enterrarlas para siempre en algún recoveco de nuestra existencia. Esta renuncia se puede deber a factores tales como que se trataba de una versión nociva para nosotros mismos, para los demás o para ambos. Esta renuncia supone la muerte a su vez del ego. La aceptación de las sombras y los demonios que acompañaban esa vieja versión de nosotros que no nos permitía avanzar a una vida llena de luz y armonía.

			Abrazar este tipo de versiones de nosotros mismos no es fácil, pero sí profundamente liberador. Cuando aceptas lo que eres, te das permiso para convertirte en la persona que realmente quieres ser.

			Esto significa que tu pasado, una versión de ti que ya no existe, que ya no causa daño alguno, no determina tu presente ni tu futuro. Tu nueva versión lo hace. La persona que eres hoy definirá quién serás mañana.

			A ello, cabe añadirle el enorme peso del perdón y la redención con los demás y, sobre todo, con uno mismo. Encontrar el camino que te permita ver toda la belleza que habita en el mundo y en todos sus habitantes. Alejarte de los hábitos que no eran saludables y abrazar los que te hacen alcanzar tu mayor bien y el de las personas que te rodean.

			Perdónate, date tregua, solo Dios sabe por todo lo que has pasado y los motivos reales de los errores cometidos. Jamás permitas que las críticas externas de quienes no conocen ninguna de tus versiones entren en tu corazón y lo envenenen con su toxicidad. Tú ya dejaste todos esos lastres atrás. Enterrados junto con la versión de ti que los originó, los aceptó y los dejó ir.

			Todas nuestras versiones, incluso aquella de las que más nos avergonzamos, han formado la persona que somos hoy día y cada día es una nueva oportunidad para cambiar aquello que nos perjudica.

			Que se te haya puesto una etiqueta durante toda tu vida no significa que ello te defina. Cada día puedes elegir cómo deseas ser definido por ti mismo y, si es de vital importancia para ti, desencadenar una serie de acciones acordes con la definición que deseas darte.

			El hecho de que te hayan dicho que eres malo toda la vida no significa que debas serlo. Tus acciones te definen. Haz bien, te sentirás bien y te vendrá bien. Y lo mismo ocurre a la inversa. Las personas que llevan acciones malas (definidas estas como hacer daño deliberado y a conciencia a otro), comienza con una mala acción, continúa con malas sensaciones, profundos sentimientos negativos como la ira, envidia, celos, que acaban carcomiendo a la persona por dentro y, sin embargo, finaliza como tú desees que finalice; puedes revertir el efecto y comenzar a hacer bien para sentirte inundado de buenos sentimientos y poder vivir contigo mismo. O, por el contrario, elegir el camino de la autodestrucción. Tú eliges. Tú decides. Tú eres, a través de las acciones que llevas a cabo en cada momento concreto, el que te calificas a ti mismo.

			Existe una tendencia a darle más valor a lo negativo que a lo positivo. En muchas ocasiones, las personas tienden a dar más peso o importancia a la única vez que fallaste frente a los miles de veces que acertaste. Olvidan todos los favores y las veces que te privaste de algo para que en cambio ellos no tuviesen que prescindir de ello u obtuviesen algún beneficio. Se quedan con la única vez que te priorizaste y dijiste que NO.

			Por lo tanto, sé quien tú quieras ser, al margen de lo que puedan opinar los demás. Comprobado está que las personas que tienen energía y tiempo de hablar de la vida de otras personas maliciosamente a través de cotilleos y chismes son las que más desgracia tienen en sus vidas personales. Si te encuentras con este tipo de personas en tu vida, no las veas como obstáculos, sino velas por lo que son; simples humanos como tú y como yo, rotos, que canalizan su desgracia en forma de crítica dañina. A partir de ahora, cuando recibas una crítica tendrás la seguridad de saber que se trata de una confesión. Por ello, en lugar de sentir enfado, sentirás compasión.

			Por supuesto, la mejor versión de ti necesita una serie de hábitos saludables definidos por cada uno que deben ponerse en práctica lo antes posible. Uno de ellos, muy común en todas las personas, es alejarse de todos los estímulos negativos, entre los que se encuentran este tipo de personas, las noticias presentes en la televisión, los programas basura que se basan en este tipo de patrones, etc., ya que es información que el subconsciente acoge y que permanece con nosotros no sólo ese día, sino que su influencia nociva perdura durante mucho tiempo. Y, dado que el subconsciente maneja el 95 % de nuestra vida, deberías procurar que éste esté lo más sano y limpio posible.

		

	
		
			Tu pasado no te define

			A raíz de lo expuesto anteriormente una de las grandes moralejas que podemos aprender del maravilloso proceso del cambio es que las versiones pasadas, tu pasado, no dicen quién eres hoy y mucho menos quién serás mañana.

			No eres tu pasado, eres la versión que se creó a partir de todas las experiencias vividas en ese pasado, pero no eres él.

			Esta vez, aquí y ahora, puedes ser mejor, puedes redimirte de todos los errores que cometiste y que no te puedes perdonar.

			La mejor frase que pude extraer del libro Atrévete a no gustar que plasma, entre otros autores, las ideas del psiquiatra Carl Jung, dice así:

			«EL PASADO NO EXISTE».

			Y es así, el pasado no existe; existió, pero ya no. Ahora es lo único que tenemos, el presente que existe y el futuro que existirá. Pero el pasado indudablemente no existe. Quedan recuerdos, quedan heridas y quedan cicatrices. Pero el pasado siguió su curso, se fue. De ti depende qué hacer con los pedazos que dejó ese ayer doloroso y hermoso a la vez. Puedes elegir perdonar y perdonarte. Tratar de hallar la paz contigo mismo y con los demás. Tú decides.

			La muerte es inminente, el pasado se fue y cada día tienes el PODER de decidir qué hacer, puedes elegir vivir de un pasado que jamás volverá porque déjame hacer un pequeño inciso: nunca se encuentra a la misma persona dos veces, nunca volverás a vivir exactamente la misma experiencia de la misma forma, todo eso jamás volverá. Forma parte del pasado. Por lo tanto, puedes desperdiciar el resto de tu vida dándole más vueltas a esto o, simplemente DEJAR IR, pasar página, vivir el presente de la mejor forma que puedas y construir un mejor futuro. Es lo único REAL que de verdad existe y que es tangible.

			Desperdiciamos muchísimo tiempo mirando hacia atrás, recordando el pasado, lamentándonos por lo que ocurrió, tratando de encontrar respuestas ahí donde ya no eres, donde ya no existes; esto es un completo error, las únicas respuestas sobre ti mismo podrás encontrarlas en tu presente, en lo único realmente verdadero. Damos demasiado peso a lo que nos pasó y al dolor pasado, si tan sólo pudiésemos tomar la firme decisión de no volver a mirar atrás. De dejar ir lo que fue. Dejar ir el dolor. Comenzar de nuevo.

			Nos pasamos la vida analizando el pasado, tratando de entendernos revisando una y otra vez nuestras antiguas vivencias, nuestra infancia, con el fin de saber dónde se originaron nuestros traumas para sanarlos. Pero allí jamás hallarás la sanación. La sanación reside en tu presente y en tu poder de decisión. De decidir que al margen de lo que te sucedió eres un resiliente no una víctima. Eres un guerrero. Has ido al infierno y has vuelto. Eso lo eres en el presente, una persona increíblemente fuerte. No te generes un segundo trauma reviviendo una y otra vez en el pasado, tratando de encontrar explicaciones o de explicar a los demás tu pasado. A las personas correctas no le importará, simplemente querrán todo lo que eres en el presente.

		

	
		
			Decisiones

			A pesar de afirmar que no somos nuestro pasado, sí que debo afirmar algo de forma rotunda y es que somos nuestras decisiones, somos fragmentos de segundos en lo que elegimos tomar un camino u otro y sí, hablo de caminos, ya que estas pequeñas elecciones tomadas en esas milésimas de segundo nos llevan a un camino u a otro, a un presente y a un futuro totalmente distinto en función de lo que DECIDIMOS.

			Es algo realmente complejo, ya que, por una parte, hay determinadas decisiones que son meditadas y pensadas durante horas, meses y quizás años y otras que, en mi humilde opinión, son las que mayor impacto tienen. Estas últimas son las que se toman en un instante siguiendo alguna especie de instinto o corazonada que a muchos nos gusta llamar intuición.

			No obstante, creo que podría existir unas cuyo impacto es aún mayor, pero para las cuales me baso en mi propia experiencia, ya que no sé si le ocurre a todo el mundo de la misma forma, pero hay determinadas ocasiones en las que no hay duda, no concibes otra opción, no se te pasa por la cabeza, ni siquiera tan solo por un segundo, la idea de hacer otra cosa. Estas considero que, pase lo que pase, una vez son tomadas, son las que podríamos asegurar a ciencia cierta que eran las correctas, aunque nos lleven a sitios donde jamás nos habría gustado llegar.

			Ten por seguro que debes estar ahí y que la decisión que tomaste fue para tu mayor bien. Simplemente, el hecho de no concebir ni un segundo la existencia de otro camino u otra opción y estar SEGURO de que es lo que se debe hacer, no deja lugar a dudas: debes estar ahí. Y si ahí es el peor de los escenarios para ti, déjame decirte que estás donde debes estar para convertirte en la persona que estás destinado a ser . ¿Quién es esa persona preguntarás?, la persona que siempre has querido ser, ni más ni menos.

			Hace tiempo en una de mis grandes indagaciones acerca de filosofía de vida encontré unas referencias extraordinarias y, al margen de que no consigo recordar la fuente, decía lo siguiente:

			«Si quieres ser una persona a la que se le dé bien escuchar, deberás comenzar a actuar como si fueras el mejor escuchador del mundo». Y así con TODO. Sea lo que sea lo que deseas ser, comienza a actuar como si fueras EL MEJOR. Una vez lo creas te convertirás en ello.

			Como bien saben que me gusta añadir frases cortas, pero con grandes significados. En este momento voy a añadir una frase perfectamente alineada con lo que acabo de decir.

			Fake it until you make it. Fíngelo hasta que lo consigas. Finge ser lo que quieres ser hasta que lo seas. Si quieres ser una persona abundante, deberás sentir que ya lo eres. Deberás pensar, actuar y hablar como una persona profundamente abundante. Esto es extremadamente poderoso y probablemente lo hayas escuchado millones de veces porque hay muchas personas ahí fuera tratando de ayudar a materializar los sueños. No hace falta que me creas. Pruébalo. Si quieres convertirte en algo, finge que lo eres hasta que realmente te conviertas en ello. Todos tus procesos mentales se adaptarán a este cambio de paradigma y de actitud. Es imposible convertirte en algo si no actúas y piensas de acuerdo a ello. Simplemente, hazlo, verás que no te decepcionará. Decide quién eres.

			Creo que las afirmaciones que nos hacemos a nosotros mismos y sobre nuestro entorno son profundamente poderosas y deben estar acompañadas de emoción e intención. Debes realmente creer lo que te estás diciendo frente al espejo. De nada sirve que dediques veinte minutos diarios a decir afirmaciones al espejo si no te crees ninguna. Si cuando terminas, te sientes igual. Debe haber un cambio en tu interior. Debes sentir lo que dices. Y, sobre todo, creerlo. Al principio puede ser complicado, pero a medida que avanzas se volverá más y más sencillo. Así que, cree todo lo bueno que te dices. Confía en que ya es una realidad para ti.

			Volviendo a las decisiones, las decisiones son como caminos que se bifurcan en un sinfín de caminos. Algunas veces puedes equivocarte, retroceder y tomar la que consideras correcta y, otras simplemente, debes asumir el error y recorrer el camino errado hasta que se convierta en el camino correcto. Este camino más que en kilómetros, se mide en tiempo y crecimiento. Algunos tardan meses en afrontar y caminar el camino que consideraba incorrecto hasta que se convierte en el correcto. Otros más conscientes del valor del tiempo se ponen manos a la obra y tardan menos tiempo. Otros pueden tardar años. Pero eso da igual, lo importante es conseguirlo.

			Sin embargo, algo vital que debes comprender para tomar las mejores decisiones para tu vida es que sean tuyas y de nadie más. NADIE, mejor que tú sabe que es lo que realmente quieres y te hace feliz. No permitas que nadie te frene con sus limitaciones y sus temores y mucho menos permitas que te los transmitan hasta que se acoplen a tu sistema de creencias. No lo permitas. Tú eres el único dueño de tus decisiones, si debes quedarte solo para conseguir tus sueños. Adelante. La vida pondrá las personas adecuadas en tu camino.

			Lo peor que podrías hacerte a ti mismo es vivir una vida a base de decisiones erróneas tomadas por otros o, bajo la influencia de otros a sabiendas de que, si hubieses tomado las decisiones que tú deseabas tomar, estarías en un lugar totalmente diferente. LIBERATE de las mentes pequeñas y atemorizadas. Si puedes ayudarlos a liberarse también, estupendo. Si su influencia es tan grande que no puedes hacerlo y te arrastran. Vuela. Vete. Continúa el camino que viniste a seguir. Sigue tu propia corriente y florece.

		

	
		
			Tomar la decisión

			Lo más sencillo y lo más complejo a la vez se reduce a un simple acto, tomar una decisión.

			Cuando tomas la decisión, cuando lo decides firmemente, no habrá nada ni nadie que te detenga. Debes estar dispuesto a dejar todo lo malo atrás, dejar atrás personas, lugares y la zona de confort.

			Será un proceso duro, pero como siempre he dicho, es un proceso que te libera y, al fin y al cabo, no hay nada más grande que el sentimiento de estar libre. De ser tú mismo allá donde vayas, de estar feliz con quien eres y con lo que haces.

			Muchas veces el camino de encontrarse a uno mismo es solitario y eso es una gran bendición porque serás tú y sólo tú el que tome las decisiones más importantes de tu vida. Vivimos en un mundo donde la gente tiene una gran influencia negativa sobre los demás, casi siempre, inconsciente y eso es una enfermedad que si no le pones fin a tiempo te acabará matando.

			La vida es incierta. No sabemos a ciencia cierta cuánto tiempo nos queda. Imagina que sabes a ciencia cierta que te quedan de seis meses a un año de vida, ¿qué harías?, ¿quién serías? Dime si no te importaría un carajo lo que piensen los demás y te lanzarías a vivir tu vida al máximo.

			Este tipo de decisiones son las que marcan la diferencia entre vivir una vida, angustiada, sin propósito o vivir tu vida al máximo, siendo feliz, haciendo lo que realmente te gusta. No tiene que ser nada descabellado, simplemente puedes desear cambiar de profesión, de carrera o de ciudad y no lo has hecho porque tu entorno no te lo ha permitido. Te ha frenado.

			Sobre todo, las personas dependientes, son las que mayores obstáculos encuentran, porque se sienten endeudados emocionalmente, porque alguien les ha sustentado de alguna forma. Pero, estoy segura, que cambiarías todos los lujos del mundo por poder vivir tu sueño, ¿verdad?

			No podemos vivir en deuda con nadie, hacemos lo que hacemos por los demás porque nos nace. Porque queremos. Porque nos gusta ayudar y porque en muchas ocasiones hemos sido de gran ayuda. Sin embargo, eso no debería ser una excusa para darle el control de vida y la responsabilidad de tu desgracia a la persona a la que sientes que le debes algo.
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